Mí.   Su nombre es Santo y su Misericordia llega a sus fieles de generación en generación.

    El ha hecho proezas con su brazo, dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos.   Auxilia a Israel su siervo, acordándose de su Misericordia como lo había prometido a nuestros padres, a favor de Abraham y su descendencia por siempre”.   Maria permaneció tres meses y se volvió a su casa.            Lc. 1, 39-56

VIRTUD: “La Caridad”.

COMENTARIO:  Dios es Amor, Misericordia, Caridad.   Servir a los demás con amor, es servir a Dios y el que permanece en la Caridad, permanece en Dios y Dios en él.   Compartir las alegrías, las penas, el pan, es practicar la Caridad; cuando el Amor de Dios está en un alma, produce además de la Caridad, otras virtudes y de allá salen todas las Obras de Misericordia a saber: El buen consejo, escuchar al prójimo con problemas, las limosnas materiales y espirituales, el perdón en todos los grados, ...   Al hacer el menor acto para el bien del pobre, obtendremos de Dios la recompensa centuplicada; y el estarlo practicando durante la vida, estaremos acumulando tesoros que ni el moho ni el ladrón nos lo quitarán y que sí nos servirán como grandísimo contrapeso por nuestros pecados y así ser merecedores de entrar al Reino de los Cielos.
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“El Nacimiento de Jesús”
